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La extraña pareja

Obras para violín y piano de Stravinski y Shostakovich

Algo más que una diferencia generacional separa a Stravinsky de Shostakovich. El

significado, tan dispar, de la obra de cada uno de ellos simboliza la oposición entre

lo ruso y lo soviético, entre el desapego y el compromiso, entre la ambición

cosmopolita de la inconfundible voz impersonal de Stravinsky y la fidelidad al

entorno de un Shostakovich siempre portavoz del mismo, sea éste individual o

colectivo. Pero este registro Audite, un SACD magníficamente grabado, empareja a

estos dos autores más para acercarlos que para oponerlos. La obra de Stravinsky,

arreglo para violín y piano del ballet El beso del hada, es fiel ejemplo de la estética

del compositor. Música brillante, estilizada y pulcra, cuya vocación anti-romántica

cuida los sentidos y rechaza el discurso emocional en favor de un diseño ingenioso

que plantea un sutil desafío al oyente, quien debe localizar en la obra las citas, las

referencias, los guiños, que en este caso remiten a Tchaikovsky. Ingolfsson y

Stoupel brindan un festival sonoro a la altura del ingenio de Stravinsky: la variedad

de humores, colores, ataques, acentos y sonoridades encuentra en la pareja una

respuesta exquisita y exacta – qué maravilla de Danzas Suizas. Decía Krzysztof

Meyer que en la Sonata Op. 134 aparece un Shostakovich desconocido, en

referencia a "la frialdad intelectual, la reserva emocional y la rigidez de sonido" que,

en su opinión, caracterizan la obra. Ingolfsson y Stoupel parecen compartir el aserto

hallando así el hilo conductor entre las dos piezas programadas. Sin abandonar la

pureza de sonido nos sumergen en la densidad y el desasosiego de la obra –

tremenda la ejecución del dramático Allegretto-, dibujando el doliente diagrama

musical sin llegar a hacer suyo el sufrimiento, mostrando antes que padeciendo. Es

ese pudor, esa última reserva lo que, por un instante, logra enlazar dos mundos

irreconciliables.
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